
graron a poco en este grupo, entre ellos, 
el t rompeta Muggsy Spanier y el saxo 
tenor Mezz Mezzrow. Con ellos la mú-
sica de los blancos de Chicago adquirió 
una personalidad más definida, üen t ro 
de la imitación del estilo New Orleans 
la caracterizaba una innegable tensión 
producida por el modo de tocar escueto, 
cortante y nervioso, en el que se buscaba 
ante todo el «drive»3 por encima del 
«feeling». Respecto a esto, es famoso lo 
que llamaron «la explosión». Durante la 
primera mitad de un «chorus»'' la orques-
ta subia en crescendo hasta un momento 
de tensión culminante (la explosión); lue-
go descendía suavemente , «way down», 
como ellos decían. Este estilo, como la 
mayoría de los creados en el seno del 
jazz, no tenia en si mismo razones de 
perdurabil idad; se difuminó por completo 
con la disgregación de sus representantes 
al fin de la década. New York ofrecía 
posibilidades tentadoras para los músicos 
blancos; los «-chicagoans» marcharon allí 
por diversos caminos. La gran época de 
Chicago, a fines de 1928, quedaba ya 
atrás, en la nebulosa del reinado de los 
gansters y del contrabando de whisky. 

New York acogió al jazz casi al mismo 
tiempo que Chicago, mas de modo dife-
rente. En un principio, llegaron tan sólo 
conjuntos Dixieland, mientras el jazz 
negro surgía de un ambiente ignoto de 
Harlem en que se cantaban blues y se 
tocaba «ragtime», una música esencial-
mente pianística, En 1923, un intérprete 
de este instrumento, Flecher Henderson, 
organizó en Harlem la que debía ser la 
primera gran orquesta de jazz. Entroni-
zaba así el concepto de gran orquesta, en 
que los colectivos no derivaban de la 
improvisación conjunta, sino del arreglo; 
y en la que una sección cumplía el tra-
bajo de un instrumentis ta . La estructura 
habitual de las grandes orquestas fue . en 
definitiva, de una sección de bronces 
subdivldida en t rompetas y t rombones y 
de una de cobres con dos saxos alto y 
dos saxos tenor; y de la sección rítmica 
compuesta de piano, guitarra, contrabajo 
y batería. A través de Henderson , la esté-
tica de New Orleans se integró en la agru-
pación numerosa, por un lado, a causa de 
los arreglos inspirados en la ejecución co-
lectiva sureña; por otro, porque los prime-
ros solistas con que contó la orquesta per-
tenecían al estilo creado en Storyville 
(como el gran trompeta Tommy Ladnier) 
o se hallaban totalmente influenciados 
por aquél (el t rombón Jimmie Harrison, 
el t rompeta Joe Smith, el saxo tenor Co-
leman Hawkins). Algo semejante ocurrió 

en el seno del grupo de Duke Ellington, 
que en 1926 creó una orquesta similar. En 
principio, una considerable parte de las 
ejecuciones de la orquesta se vio presi-
dida por el estilo del trompeta Bubber 
Miley y del trombón Tricky Sam Nanton, 
cuyo lenguaje poderoso y hasta cierto 
punto efectista por el constante manejo 
de sordinas, dio a aquellas un colorido 
especial. Aún así, ya se advertía la gran 
habilidad de Ellington para los arreglos, 
en cuya creación, tuvo, ya casi desde un 
principio, una personalidad extraordina-
ria. Siguiendo sus pasos y los de Hender-
son, aparecieron en Harlem nuevas gran-
des orquestas . Con su auge desaparecía 
la improvisación colectiva; no tenía ya 
sentido la habilidad de un músico para 
acoplarse en un «ensemble», se buscaba 
y potenciaba el talento para improvisar 
individualmente. 

Por los «veinte», en New York, así 
como los negros intentaron el progreso, 
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Carter, T i n y B r a d s h o w . Earl Hine.s, 
L ione l H a m p t o n , L o u i s J o r d a n e 
I l l ino i s Jacqi ie t . T r a b a j ó c o n W o o -
dy H e r m a n d uran le a l g u n o s m e s e s 
de 1949, c o n el trio d e Erroll Gar-
ner de 1951 a 1952, y fue taml) i én 
a c o m p a ñ a n t e de El la F i t zgera ld . 

MM* 

Los m ú s i c o s e u r o p e o s f iguran en 
b u e n lugar del r e f e r é n d u m de la Cri-
tica I n t e r n a c i o n a l o r g a n i z a d o por 
la revista a m e r i c a n a « D o w n Beai». 

R o n n i e Ross , s a x o b a r í t o n o inglés , 
q u e no hab ía c o n s e g u i d o n u n c a 
n i n g ú n p r e m i o en Gran Bretaña , 
o b t u v o el pr imer lugar, a d e l a n t a n -
d o a m ú s i c o s c o n s a g r a d o s c o m o 
P e p p e r A d a m s y S a h i b S i h a b . Para 
los c lar inet i s tas , d o s de entre ios 
tres p r i m e r o s lugares f u e r o n c o n c e -
d i d o s a m ú s i c o s extranjeros: Rol f 
K u h n f u e el s e g u n d o , entre B o b 
W i l b e r ( p r i m e r o ) y Putte W i c k m a n 
(tercero) . El be lga «Toots» T h i e l e -
m a n s , q u e a c a b a de dejar el g r u p o 
de George S h e a r i n g c o n el fin de 
f o r m a r su propia orques ta , o b t u v o 
el p r i m e r lugar en la ca tegor ía «Di-
versos» por su maes tr ía c o n la ar-
m ó n i c a . La br i tán ica A n n i e Ross se 
c l a s i f i c ó en s e g u n d o lugar c o m o 
c a n t a n t e tras un r e ñ i d o c o d o a c o d o 
c o n E r n e s t i n e A n d e r s o n . 

los músicos blancos, más que nunca a ' 
remolque de las directrices de aquéllos, 
se encerraron en un estilo dulzón con 
fines comerciales. La gran orquesta de 
Paul Whiteman fue el punto culminante 
de este sendero. Tan sólo merece ser 
recordada porque, con ella, grabó algu-
nos de sus mejores solos un gran trora-
petà blanco muerto a los veintiocho años, 
Bix Beiderbecke. Agrupaciones posterio-
res, conducidas por antiguos instrumen-
tistas Dixieland o del estilo Chicago, lo-
graron un éxito aparatoso y llamaron a 
su música «swing». Esto sucedía a me-
diados de los «treinta» y no era, indiscu-
tiblemente, el camino por donde el jazz 
debía seguir adelante . 

(Continuará) 
( D e la Revista «Nuestro Tiempo») 

3. «Orive» equivale a atoqu», empuje rífinieo. 
4 CxUntión da un «cfiorus» corresponde ol 

número de conposes del tema bate sobre el que si 
erige la improvisación. 

t j 
Entre los d e m á s re su l tados sobre- , 

sa le la v ic tor ia de D u k e El l ington 
s o b r e Count Bas ie , q u e sol ía ganar 
a E l l i n g t o n c o n f r e c u e n c i a en el 
c u r s o de lo s ú l t i m o s a ñ o s (Kenton 
se c l a s i f i c ó en tercer lugar c o n seis 
p u n t o s contra lo s cuarenta y cuairo 
de Count Bas i e y l o s sesenta y tres 
de D u k e E l l i n g t o n ) . M a y n a r d Fergu-
s o n (tp.) t r iunfó en la categor ía de 
« n u e v a s estrel las» y E l l i n g t o n sobre-
pasó a Gil E v a n s y J o h n L e w i s c o m o 
c o m p o s i t o r . Entre las « n u e v a s estre-
llas» fueron t a m b i é n c i t a d o s Benny 
Golson , Q u m c y J o n e s y B i l l Holnian. ! 

Otros resu l tados: 
Pequeños conjuntos: M. J. Q , Miles 

Davis , G. Mul l igan , ( n e w stars: Mas-
t er sounds , M o n k y Ray Charles) . 

Trompeta: Miles, D izzy y Louis, 
( n e w stars: Lee M o r g a n , " B l u e Mit-
c h e l l y Jack S h e l d o n ) . 

Trombón: J. J. J., T e a g a r d e n , Vic 
D i c k e n s o n , ( n e w stars: Curtis Fu-
ller). 

Saxo alto: J. Hodges , D e s m o n d y 
Stitt. ( n e w stars: C a n n o n b a l l Adder-
ley) . 

Saxo tenor: H a w k i n s , Getz, Rollins, 
( n e w stars: B e n n y Gol son , J. Coltra-
ne, J. Grif f in) . 

Barítono: Carney , Mul l igan , Pep- } 
per A d a m s . 

Clarinete: T o n n v Scott, D e Franco, 
E d m o n d H a l l . 

Piano: Monk , Garner, Peterson, 
( n e w stars: Bill E v a n s , Cecil Taylor). 

Club de Ritmo, 1/10/1959, p. 6 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


